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LA SEMANA 

No aensa nota loca! a lguna 
do ii"n¡iortancia. 

Poro díitigradiadaoiente Ría-
prid nos ha dado iioa que áehe-
"iDOá col!^ideral• como murciana. 

Kos leíerimos á Ja grave en
fermedad de nuesiro pai-iüno, el 
emiuente crítico Federico Ba-

]ari.. 

Ignoramos ai á la hora que 

vo!íter)/,anios á escribir esta sec

ción (seis do la tarde) habrá de

jado de existir ©1 eminente kijo 

de Pliego, Ijonrá y gloria dol 

Parnaso Español. 
Por les úl t imos telegramas 

recibidos la situación del inspi
rado auio) '^e «Dolores» no ofre^ 

^uia esperanza alguna. 

Dios haga por mpjoí-ar las ho

ras del có'ebre escritor y para 

regocijo de los amantes de las 

l(Hr;is patrias, prolongue indefi-

nidamenle la preciosa existenciít 

do! esiui io autor. 

En la'sesión del A j u o t a m i e n -
"to del pasado viernes, se t rata
ron diíe'Gntes asuntos, algunos 
de ellos de interés para la Cor
poración. 

En primer lugar , se dio cuen
t a de un dictamen en el que se 
proponía la jubilación de Don 
Enrique Mauricio p©r impOsibi-
dud física. 

, El concejal Sr. BrugaroIas,con 
muy buen acuerdo se opuso, 
alegando que la inutilidad en 
que se fundamentaba el expre
sado dictamen para conceder lo 
.solicitado^ la tenia el Sr. Mau

ricio cuando sale confirió el 
cargo que díjf<'empeñfi. 

Entro otnis palabras,elSr.Bru-
gáro'.aSjdijc: eí̂ to no es n ingún 
asilO; eslamos conformen; hace 
tienspO que el criterio d é l a cor-
po:ación municipal debia de 
per ese y quizá S8 aliviase en 
algo la penuria por que atravie
sa conslautemente. 

El dictamen pasó nuevamen
te á la coniisión. 

¿Si se quedará allí? 
Terminada la discusión que 

ofreció el anterior asunto se 
aprobaron varias cu?intas, vol
viendo otras á!a comisión. 

El Sr. Alcalde manifestó que 
se lian recibido en la Oelegacióo 
de Hacienda las oportunas ór
denes rebajando el impuesto de 
consumos. 

Propone conste ien actas el 
agradecimiento del Municipio 
hacia el ministro de Hacienda, 
quedando acordado. 

A. petición del Sr. Peña se 
designó una comisión gestora, 
pura la adquisición de terrenos 
con destino á ¡a edificación de 
la escuela de artes y oBcios. 

Y propvlostO jior el Sr. B ru -
garolys que se interese del se
ñor Obispo, que los loques de 
alarma,cuando se ocasione algún 
siniestro, los den loa campane
ros con prontitud; sa levantóla 
sesión. 

De higiene, aseo de la po-̂  
blación, retsipientes ur inarios , y 
adopción de medios para que la 
chusma callejera no destroce el 
arbolado pública. 

Nada. 
¡Que bien vivimos! 

Una de las notas suigóueris 
acusadas ^or la semana es la 
venida á Rlurcia del Sr . Mestr© 
Mart ines. 

No por que nosotros hayamos 
í visto al atrayenU patriarca de 
; la orden botijil, pues la únisa 

noticia que tenemos de su lle
gad M, ha si lo una carta escrita 
en caracteres árabes que no 
hemos podido diescifrar. 

Únicamente entendimos quo 
se despedía con hasta luego. 
que nos pareció algo fúnebre y 
tristón. 

Sin coiriprender porqué pe
ro impulsados por el interés que 
nos inspira D. Ramiro , pensan
do en si podia haberle ocurrido 
alguna desgracia, nos lanzamos 
á la calle en su busca dirigién
donos rnás que de prisa á la 
fonda d^rnde se hospeda. 

Ai I logar, proguntamos á ün 
sirviente." 

—¿Eslá el Sr. Mestre Mar
tínez? 

Ese señor,—nos eontesfó,— 
no se hi).-!)eda en esta fonda. 

¿_Piie'í donde está de piarada!— 
pregunta ni os nosotros. 

— Rn el Hotel R a j a , 
\Tablcnu\ 

= 0 = 

Era yo chiquitín y, «orno to
dos, gufrrero; pero como las 
niadres tienen recursos para 
todo, parece que Dios las doló de 
de.ui'a íistucia singular; cuan
do yo me ponía empachoso acu
día al recurro que sabia era mi 

di'U)ina(íor, y me d iú-.i fictas pa-
lal)ra3 qúo U\Q iufiuidi n mie-o, 
no se porqué, y ase ha c u cal ar 
si lloraba y estarme quifaio si da-
ha guerra: «QÚJ viene Aiitolina 
la loca.» 

Estas palabr.'S las comprendí 
más tarde, cuando mi }!obre 
inadre, allá en ¡UÍS noches largas 
del invierno y al amor de la 
lumbre me contaha enia histo
ria, que no deja de í-er intere
sante . 

II 

\ Era y O pequeña cuando mu
rió—decía mi mudro, - pero aún 
me acuerdo de muchas cosas, 

Anloüua era una n ujer de 
50 años, a l ta , de rostro «urtido 
por el sol y el aire, do cabello 
blanco y de aspecto í:-nt;\smagó-
rico; en todo) tiempo su vestua
rio lo consli tuian úu jubihi da 
lana negro y una falla ile. io mis-
rao, sin más, poi' t-nío^ ni usa
ba meditis, ni zapatss, o i pañue
lo á la cabe/a, por lo qu > ,MI pié 
era grando y calludo. 

So dedicaba á pnlir, ] CÍO 
lo hacia de una naauera muy 
origina!. 

Tudí s los dias iba por casa de 
mi madre, y en ti tiempo do in
vierno, aterida de frió, cou lu.s 
bra/.ns cruzados y ¡a vi.sla en el 
snel >, era ga postura continua; 
(ulj'ii'ia lia.sta la cocina y airi 
nrrimai'se á la lu!nl)¡e decía: 
Buenos días, seña Maria, «¡rsce 
trio, pero calienta,» y Vdlvia á 
salirse. Mi madre la lanialia, y 
la, decía: Antoliua, sióütaíe que 
tendrás frió y toma e?ito, y la 
daba ó bien comida sobrante ó 
pan, y e'la lo tomaba sin sen
tarse y S9 iba f>io calentarse y 
sin proferir más que su eterno 
«hace frío, pero calienta.» 

Lo mi&mo haci* en todas las 
casas. 

I!I 

¿Y porqué la ¡lamas la loca?, 

I royunuii-a yo a nií \n-\Xi e, 
cii'iüdo me hae.ici eal: 

l'ues porque ios ciu.... . . ¡ 
Zíü'on A llam;.>rla aai porquf no 
báldala más que eso, por !u dt--
máss n o s e m e t m cOn ua.die; ¡ ioo 
la acanteaban y la insí:.:':;.'-:. 
por que también hizo A 
mif'do. 

—¿Miedo? ¿Cómo? • 
- ^ S u c a m a era el atan " 

mueitos que estaba siem 
la Cüpilia del camposanto, y i, -
da ¡a noche se la llevaba r e ' ' .• 
al Santo Cristo; cuasido 
faba se ecliaba eu el a; 
cubría con la falda, y a 
mía, y algunas veces se a 
ba por la ventana de la 
y si pasaba alguno de! pía* , 
coma á todos los coDocia, .•i -
taba con su voz c;^veríi!'! : 
Adiós fulano, á cuya 
ecdiaha á correr lleno üe UÜ Í;O 
sin acordar-e de que qiüén !•' 
hablaba era la Aíitolioa, y cr -
yendo ser a lgún anima del otro 
mundo. 

IV 

Han pasado uno.'i tvl), 
cosa decuairi) í i i c runáe 
en Ui)a sep- ' 

E s ' a n d i ' l.>l - Í I Í I ^ I .> ,• Ü H : r i i ! i : ( |(,K' 

daban con ea el azadón ert u.i 
cuerpo del que brotó s ang re . 

Acudió •• \ Sr. Cura, el Alca!-
d? y todo el pueblo, y lo? •••'' : 
dieron fé de que aquel 
e ra oi de « A.uto!iua la loca.» 

Dado conocimiento dei lie^ho 
al Obi.-ípo dr'. la Diócesis, se tviia-
ladó á l:i Colegiaía de Medina 
donde está depositado y tenido 
en olor de H; ntídad. 

; 0 h , cuan incomprensibles s u 
lot» juicios del Oniu¡pot»"rrto. 

P o r e?o dijo Éi: ñeatipaupe-
re$. 

BENJAüLV. 

FOLLETÓN DEL «DIARIO» (NUM 6) 

HIENDAS CORTAS PGR VARIOS AUTORES 

- P O R -

X J . Ha. 03VE3B3C3r-^ 

la señorita... 
—Ya puedo V. decirla lo que quiera; y yo 

qae Y. añadiría lo raucho que ine han pon
derado su belleza. Ahora, si V. se empeña on 
ponerles al corriente da mi risita, no tendrá 
más remedio que volver. 

Esto último, lo dijo el marqués corno si 
realmente 1« molestase el repetir'la visita; y 
Conchita, con fiag'ida humildad, haciendo 
una profunda reverencia, contestó: 

=Oaballero; tuando, venga V. otra vez, 
será re8ibido ea la sala, coa todos los hono

res debidos á ua sefior marqués, y no ea la 
cocina por la cocinera. 

—Pues yo preferiría lo último; no sé lo que 
siento al pensar gue no he de volver a verla 
á usted. 

—¿Y por qué no? ¿Desconoce V. el prober-
bio que dice: «Doude hay gaaa hay mafla»? 
Si V. quiere y rae encuentra bastante ama
ble para pasar un rato de coaversacióa coa
migo, paede V. verme mañana aquí á «ual-
quiera hora. Porque yo soy muy amable, 
¿verdad? 

El marqués no respondió en el momento, 
tratando de buscar algún otro adjetivo más 
á propósito; más eomo ao díeso coa él, ex
clamó con éatasís: 

—¡Es V. amabilísima! 
Y después de mirar f jámente pdr espacio 

de un segundo, á los risueños ojos de la jo
ven, se marahé de la casa. 

Regresó á la fonda con na tumulto de 
ideas, y por más que trataba de distraer sus 
pensamientos, volvia íneonscíentemeate á lo 
mismo. El recuerdo do la cocinera llenábale 
la cabeza, y en el eolitario paseo que dio 

después de comer, ao so acordó 'siquiera de 
la joven rio» á quiéa seria presentado al dia 
siguiente, y á la caal aquella misma maña
na, sin conocerla aún, había considerado co
mo probable compañera de su vida. 

Jamás sintió interés táu grande, por nna 
mujer, siendo innumerables las reces q«9 so 
había vanagloriado do que ninguna la im
presionaba por muy baila qoe fuese; y aho
ra, sin poderlo remediar, sentíase atrido por 
una simple cocinera, que aunque ea belleza 
igualaba á la señorita más aristocrática, 
siempre quedaba el hecho de que era una 
sirvieate, que llevaba delantal blanco, batía 
kuevos, guisaba j vivía, por decirlo así, 
en la cocina, lo mismo qae las demás de su 
ofieio. El inarquái, no solamenta era de muy 
buena familia, sino muy correcto, y lo en
furecía la idea de que habiend» teñid® la 
saerte, el caprioko de enviarle á una cocina, 
en la cual presidia una especie da Ciree, 
había sido bastante necio para enamorarse 
do ella y perder tres diag sin más objeto <|ue 
verla otra vez. Trataba de persuadirse de 
que su úaÍGO fia so cifraba.ea,char!ar un rato 

^ con olla, convencerse do quaaieaipre er.i la 
misma y luego daspedip.-ía para no volv.-rlri 
á ver; pero en medio de estas reflexione.'^, ;• -~ 
cordaba á aquel Jimníto quo la muchuííix'i 
esperaba sia duda cuando ói llegó, }'" á pesar 
de todo sentía celos del tal individuo. 

=¡Díchoso de ó¡!'=3e deoia —que puede ir 
. á la cociaa y pasar todo el tiempo qae cjr.ie. 

raen compañia de lajóvan, sin qneMa furai-
i lia ó la alcurnia le sirvan <!« estorúo! 

Aquella noche se acostí oi marqués de uml 
humor, y a in cuando logró dormirse son > 
que era un salvaje que luchaba á nav, jaiaíi 
por entrar en la cocina del Sr. Orz 
Pero al siguiente dia no tuvo quo 
ni siquiera la más in.sigiiificaEit;! 
para ver á la cocinera; pues Cooc:: 
motivo de las fiestas que sa celebr 
na pueblo vecino, lo arregló todo do man )-
^a que el viajero encontró la casa ta'i ' ;t 
como el dia anterior, rec'hié'id'de 
con amabilidad y siu dê  
su visita. 

—Supongo que viene V. en 1 
contestación á la targeta de su ;; 


